


ñNo oprimir§s ni vejar§s al extranjero, porque 
extranjeros fuisteis vosotros en Egiptoò. 

(Ex 22,20)



Sin embargo, en tiempos de crisis, parece que nos 

hemos olvidado de muchas cosas...

De nuestro pasado emigrante.

De nuestro silencio cómplice.

De la doctrina social de la Iglesia ...

¿Tienen más fuerza el miedo y la inseguridad 

que la llamada a la fraternidad 

de Jesús de Nazaret?



El resultado

Nos hacemos insensibles 

al sufrimiento ajeno.

Aumentan los prejuicios 

contra el diferente.

Se promulgan leyes que atentan 

contra la dignidad y los derechos 

de los extranjeros.

Crecen la xenofobia, el racismo 

y la intolerancia. 



¿Es ésta la manera de vivir el Evangelio y de 

construir, aquí y ahora, el Reino de Dios?

Oremos los textos 

y vivenciemos las imágenes 

que aparecen a continuación.

Confrontémoslos 

con nuestras acciones y omisiones.

Dejémonos interpelar 

por el Dios de la Vida, 

que nos invita a ser una

ÚNICA FAMILIA HUMANA.



Tal vez hemos olvidado ya nuestro pasado emigrante

2,5 millones de andaluces salieron de nuestra tierra entre 1960 y 1973



Tal vez olvidamos el drama de la inmigración

Y no queremos mirar 

a esos muertos que nos hablan



Incumplimiento de los 

acuerdos del Milenio 

para acabar con la pobreza.

Saqueo de materias primas.

Disminución de las 

ayudas al desarrollo.

Guerras y conflictos 

relacionados con intereses 

occidentales.

Tal vez olvidamos que somos cómplices de la 

situación de los países de los que emigran

Niño congoleño extrayendo coltán para nuestros móviles



Y a esto se añade el dejarnos llevar por falsos 

tópicos frente al extranjero



Sólo el 1 % de los inmigrantes llegó en patera

El 67 % lo hizo en avión

¿Nos 

invaden?



En España, en 2009, éramos 47 millones de habitantes.

De ellos, 5.7 millones de extranjeros.

Son el 11 % de la población en España.

La mitad procede de la Unión Europea (sin necesidad de 

visado).



¿Vienen a quitarnos 

el trabajo?

Han venido en tiempos de crecimiento económico.

Las empresas necesitaban una mano de obra que no 

encontraban.

Han ocupado los peores puestos de trabajo, los sobrantes.



Alioune Diaw recogiendo melocotones. 

6 úla hora
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Los trabajadores extranjeros

Son el colchón de nuestra economía, sometidos a los vaivenes 

del mercado de trabajo

Son los clínex de usar y tirar cuando no nos interesan



Y el sustento de la economía sumergida



Los necesitamos por el envejecimiento de la población española

Sin extranjeros, en 40 años: 

La población mayor de 64 años se duplicaría y pasaría a 

representar más del 30% 

Por cada 10 personas en edad de trabajar, en 2049 

residirían en España 9 personas menores de 16 años o 

mayores de 64. 



Sin inmigrantes, ¿quién cuidaría de los ancianos y 

enfermos?

Sin inmigrantes, en España, a partir de 2020, habría 

más muertes que nacimientos.

¿Quién ocupará los puestos de trabajo que quedarán 

vacantes y garantizaría el futuro de las empresas?

¿De qué cotizaciones se pagarán las pensiones si no hay 

personas cotizando?



Inmigrantes = explotados del siglo XXI:
Mantienen el desarrollo económico del Norte rico en

condiciones de precariedad y explotación laboral.

Mantienen la sobrevivencia del Sur empobrecido y la

estabilidad de sus frágiles democracias mediante el envío

de remesas.



Inmigrantes ¿competidores 

desleales y perceptores 

injustos de ayudas sociales?


